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Uno de los mantenedores más firmes y decididos del “idoneísmo” moderno en matemáticas, F. Gonseth, -que en física teórica se halla representado por la figura de J. L. Destouches-, nos expone en esta obra la manera como trabaja, y qué es lo que efectivamente rinde, el método, en punto a las teorías del espacio.

Gonseth había publicado ya unos Fondéments de la Géométrie, en que atacaba la misma cuestión. Aquí, al parecer en plenitud de desarrollo, nos ofrece la última palabra de su pensamiento, concentrado en una interpretación dialéctica del espacio, como solución a los problemas referente a él.

Querría hacer, es confesión suya (I-10) “obra geométra, pero de geómetra que incorpore la crítica filosófica a su propia visión objetiva, convencido de que toda respuesta a un problema filosófico, como lo es el del espacio, se traduce, en definitiva, por un progreso en la ciencia geométrica misma”.

La dialéctica, como método, que aquí emplea Gonseth, incluye, como la dialéctica clásica desde Hegel, tres momentos o fases: 1) un conjunto de puntos de vista sobre los hechos elementales, sobre la manera como se abstrae de lo concreto los conceptos básicos, sobre el papel que juega la idea de verdad…; 2) la dialéctica formula, en el segundo paso, las reglas fundamentales de asociación de los diferentes elementos aportados por la doctrina preliminar. Tales reglas constituyen una especie de armadura, y si se las separa un tantico más, entran ya en la lógica formal. Así que en estos dos primeros estadios, la dialéctica, tal como la concibe Gonseth, obtiene una especie de lógica formal, adaptada a lo geométrico. Empero en la etapa 3), de síntesis definitiva, habrá que apelar, para la solución de los problemas planteados por la existencia misma de los dos niveles anteriores, intuitivo y abstracto, concreto y formal, a nociones nuevas, como las de esquema, modelo, horizonte de realidad… nociones que funcionan como instrumentos propios de un cierto estadio del conocimiento en que el espíritu aprehenderá no una realidad entera y determinada, sino tan sólo una realidad aproximada y sumaria (ibid. Pg. 10-14). La síntesis o superación (Aufhebung), conseguida en este último estadio, consistirá propiamente en mostrar la equivalencia esquemática de las tres fases del desarrollo histórico de la geometría.

Es evidente que Gonseth no ha tomada del clásico método hegeliano de dialéctica en tres movimientos, sino una vaga dirección, no del programa estricto que Hegel incluía en su método; esto coincide, o es síntoma, del movimiento idoneísta, especie de compromiso, sutil, no siempre perfectamente coherente, entre empirismo, o intuicionismo declarado, e idealismo y formalismo, en matemáticas.
De todos modos, por la claridad de exposición y por el materia aportado en la obra de Gonseth, bien vale la pena de dedicar unas horas a su estudio, y a la meditación del tipo de planteamiento de los problemas y original solución que intenta poner a prueba Gonseth.

Juan David García Bacca.
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